
NOTAS PR>^VIAS

No vamos a entrar en la discusión ni acla.ráción
de lo que realmente signifiĉa el refrán; sin embargo,
creemos útil sefialar que el ref rán, el ,adagio y el pro-
verbio se identif ican un poco erróneamente, ya que
el re f rBn es siempre de .uso común o vulgar y suele
ca.er en la agudez^ chistosa popular, y a veces en el
puro sonsonete ; el adagio es una expresión de ac-
ción o realización, siendo más bien una especie de
adoctrinamiento para la práctica de la vida, y se re-
fiere más concretamente a la vida o folklore moral
que a ia cultura material; el pro7ierbio es como nor-
ma para la conducta dé algún hecho anterior consue-
tudinario que debe orientar la posterior o actual.

Basándose las tres formas en la experiencia de la
vida, en total y de cada una de sus fases o activida-
des, son aplicables, por todo ello, a la vida agr.í ĉola,
que es 1a más general, aunque más bien es el adagio
su último análisis, la forma más adecuada en la vida
campesina rural y ganadera, ; y, en cierto modo, ba-
jando desde la conducta moral a la mera práctica de
un oficio, el proverbio es tambiéri utilizable.

Es prefevible para este estudio el nómbre de re-
franero agrícola--^oincidiendo con el interés del me-
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rrtísimo Departamento de Publicaciones de la Secciór^
de Capacitación del Ministerio de Agricultura-, me-
jor que el de paremiología, aunque ésta es la palabra
erudita que encierrá el sentido de estudio de los re-
franes; pero es natural que en esta investigacióñ del
estudio de las actividades agrícolas y ganaderas po-
pulares, tradicionales y anónimas, sé escoja con pre--
f erencia lá palabra que el púeblo usa. Algunos au-
tores, ante sus colecciones de refranes generales, o
concretados , a una actividad de la vida speial y tec-
z^ológica del pueblo, ponen el nombre de paremiogra-
fía, prefiriéndole al de paremiología que, en realidád,
es más acertádo; pues este último quiere decir estu-
dio, análisis e interpretaeión de los refranes, y, en
general, en los refran^ros no se realiza este estudio,
ŝino, simplemente, una recolección. •

La justificación de^ un refranero agrícola está en
e1 sentido agudo de los refranes, en la vatiedad de te-
mas qúe abarcan, en la sonoridad, fundamental ele-"
mento de^ la trañsmisión oral, y, por ello, ' los ref ra-
r.es totales o parciales han alcanzado una marcada
í;referenĉia, no ya del pueblo que los usa, sino de
quienes loŝ recogen y estudian, es decir, de las re-
presentaciones de la cultura en su r^ás alto grado.

Los refraneros, en géneral, no se publica.n ^iste-
máticamerite hasta el siglo xix, pero puede décirse
que su recopilaĉión se inicia en España, en la primera
ntitad del siglo Xv,, por el MARQU^s DE SANTILLANA,
y, claro es, que siendo el sabio prócer muy conoce-
dor del campo, en él se recogen la ŝ primeras senten-
cias de los rústicos, basadas en su milenaria prácti-
ca del conocimiento de las labores campesinas. La or-
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d^nación más elemental, la alfabétiea, fué la. adoptar
da.no sólo por aquel explorador de ia ^nuev^a rama dél
conocimierito, sino por la generálidad de sus contir
nuadores; pero esta facilidad del sistema le deja con
tcxlos los inconver<ient^es de la falta de aonexión, esen-
cial o fundamental, de la relación mefódi^a de los re-
franes entre sí, sin olvidar que subsiste la enorme di-
ficultad de unir cosas y hechos heterogéneos, como
En todo diccionario, y de separar no ya los de forma,
sino los de esencia común y expIicativa.

No como expresión literaria, sino^. como acopio aI
saber verdaderamente profesional del pueblo campe-
sino, pues es_obvio que más que una expresión senti-
^.^ental, literaria o artística. del sentir popular, es la
rr^anifestación que recoge ^lo que por múltiples auto-
res se ha llamado la sabiduría popular y, claro es,
que tiene una expresión literaria, pero, ésta es un fac-
tor común y, gor tanto, no diferenciador de todas Ias
manifestaciones orales de la vida popular. No hay
que destacar que los refranes nos dicen lo que el pue-
blo sabe de cada cosa, y en el caso presente es tal vez
e1 campo más adecuado e interesante de su saber,
l:ues se completa en el modo y f orma de la aplicación
de esos conocimientos.

El pueblo toma de los ref ranes verdaderas nor-
n:as para sus actividades coneretas, ya que los con-
^sidera totalmente ciertos e infalibles, llegando á 11a-
marlos evangelios chicos o abreviados, y más toda-
vía en los que se refieren a los trabajos de1 campo
que están afianzados con' la experiencia de muchas
generaciones, y aun algunos que pueden estimarse
como milenarios. Pero, naturalmente, puede asen-
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tarse también en bases falsas, como ocurre, precisá-
mente, en múltiples casos, por el error del conocimien-
te fundamental, o la falsa interpretación de los he-
chos. Así lo han demostrado los conocimientos cien-
tificos o las mejoras técnicas en todas las ciencias

' agronómicats, y tanto más cuanto que no el vulgo,
ŝino los técnicos y profesionales caían en esas dos

' quiebras, ^r basta recordar, en general, cuanto a la
Patología vegetal se refiere y, en concreto, la expli-
cación de la ",rabia" del garbanzo por héchos físicos,
sustituída por actividades microbianas ( r).

En la paremiología ^ agricola hay ref ranes que an-
tes. eran ciertos y hoy son falsos, proviniendo su fal-
sedad del ca.mbio del calendario gregoriano en .,i 58^,
como el ref rán que dice "Por Sánta Lucía acorta la
noche y alarga el dia", o el de "En llega»d^ Santa
^.u^ía un palmo crece el día"; , pues antes de la eitada
reforma el solsticio de invierno caía eri ese dia, y por
eso, en su origen, como fruto de la experiencia, eran
verdaderos, y esto apunta en el. propio Libro de
^igricultura, de ALOxso DE HE>^^1^A, que, como
ot ras tantos de nuestros clásicos, incluso arábigos y

, rcmanos, no dejaron de recoger el saber popular.
1'ampoco nos atrevemos a af irmar eon CEJAnox, que
el refrá^l es la frase que expresa una verdad eterna

^(z) Se atribuyó, equivocadamente, la enfermedad llamada "rabia"
o°solarrina" de loe garbanzos, a quemaduras, producidas en la planta
por los rayoa del sot, al atravesar las gotaa de rocfo, suponiendo actua-
ban como lentes, hasta quc el ►ngeniero Agrónomo D. L^+xnao Ne-
vexxo, Director de la Estación de Patología Vegetal de Madrid, de-
mostró tratarse de una enfermedad criptogámica, originada , por rm
honguillo microscópico, cuyo desarrollo es favorecido por la huuiedad
y el calor.-C.



e,inmutable, o algún .juicio cierto, olvidando el eru-
d: to f ilólogo la gran af irmación de CnsrioT, de que
"la cien^ia se hace, pero no está hecha", y si esto
rigé para lá más alta Ynterpret^,ción del saber, cúm-
plese más en sus aplicaciones técnicas, que, precisa-
mente, actúan más que aquélla en las actividades de
la explotación del campo y del ganado. ,

La lirnitación espacial o geográfica' que siempre
tienen las actividádes agrícolas, hace ^que pueda decir-
ŝe que apenas tienen explicación los refránes esti-
mados como universales, adecuados para más altas y
generales aetividades de la vida, y que, en realidad,
son los llamados reg'ionales, y aur^ comarcales en mu-
chos casos, los que son, concreta, directa y práctica-
mente útiles, . sintetizándolo así uno que recogimos
hace años, y que afirma.ba que Ias buenas tierras de
Andalucía, eran malas en Galicia, creado, segura-
tr.ente, por la observación de los segadores que, en
cuadrilla, se trasladaban de Galicia a la primera de
estas r^giones.

En nuestro Manual de Folklore , exponíamos
i:uestro criterio, 'no sólo acerca del método de inves-
tigacibn en esta rama del folklore, sino concretando
-o más bien, destacando--la necesidád del análisis
y crítica acerca,, no ya de lós refranes que por su nú-
mero incontable exigtn selecçión por su origen, au-
tenticidad y carácter esencial de los mismos, pues pu-
diéramos decir que la enorme pluralidad de ellos es
r:1ás formal, gramatical o literaria, que esençial por
el contenido y significación de los mismos. Si lo di-
cho era cierto para todo el campo de la paremiología.
yo creo que es más exactamente aplicable al de un
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refranero eampesino, rústico, o agrícola y ganadéro,
aunque limitado éste espacialménte a nuestra^Españz,
^tenga que Dresentar, más que interpretacionés diver-
, sas, aplicacioneŝ distintas, pues la unidad penin ŝular
e^ un verdadero mosaico geográfico por la fisor^omía
bien compleja de suelos y de climas ereados por las
diferencias de altitud y aun ,de latitud y de las in-
fluenciaŝ oceano-atlánticas o mediterráneas eruzadas
con las europeas y africarias, que originaron tal va-
riación biogeográfica, que llev^ó al gran botánicó y
geógráfo Viac$ow a'.declarar a nuestra península
como la entidad geográfica más compleja de toda
>;uropa.

Como la vida rural nace y se ^earacteriza por to=
das las variaciones citadas, es natural qtie las facetas
agrícolas se diverŝifiquen también eñ toda ella, y qtte
los ref ranes, proverbios o euantas síntesis pensamen-
tales hayan persistido oralmente y por tradición en. el
saber, campesino, tengan de^tra de una ttnid^d muy
genérica, que por la misma es_encia de lós hechós no
puede faltar, se multipliquen en ^una polimorfa va-
i iación ya concret^mente aplicativa, no a cada un3
'c3e las grandes regiones geográfi ĉo-agrícolás de,Es-
paña, sinq al nó escasó número de comarcas natura-
les o países bien espeĉificados que dentro de aquélla
existen, ño sólo ya por la conjunción variable de ^tie-
rra y clima, pilastrones de toda la produeción rural,
sino por aditamento, verdadera imposición tan cóac-
tiva, y que pudiéramos llamar la acción análoga a la
de la gravedad, que impone también a la vida y a la
producción agrícola la evplucióp histórico-social y
económica de cada zona distinta en nuestra Patriá.
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La dificultad de su escogido se^ presenta por la
gran cantidad de materiales, pero es neĉesariv hacer-
lo por la doble razón de separar los concretos agríco-
las de1 tema de los generales conexionáles o deriva-
•das del mismo, aquí son de dos categorías : los me-
tereológicos o clirnáticos eñ género, sin aplicación di-
i•ecta a la agricultura, pero sí indirecta, porque todo
cambio de clima inf luye en la producción vegetal.

En un refranero agrícola, lá variedad es infinita
y la extensióñ enor-me, teniendo que fijar sus límites
primeramente en la ganadería, que debe ^quedar in-
cluída en el trabajo, pues la explotación del campo
y del ganado han ido siempre juntos, 'y cada vez to
van más, incluso en los p^íses como-España y los ri-
bereños del Mediterráneo, que han ^cometido el error
c'.e separar y aun de oponer la explotación de las plan-
tas y de los animales, que en nuestra 1'atria llegó a
crear lá organizáción de la Mesta, representativa del
poderío de g^naderos y pastores, exglicable por la
trashumancia, o sea la alternativa de pastos de ve-
rano y de inviernó.

En un refranero agropecuario deben incl^irse los
réf ranes ref erentes a las industrias rural'es, plena-
mente dentro del área de lá agricultura, y como lo^
refranes son saber tradicional, resultan inseparables
dc ella, pues el vino, el aceite, el.pan, las conservas y
la preparación de textiles, se incluyen en el vieja sa-
be^ popular acerca de dichas materias.

Por todo lo anteriormerrte expuesto, explícase la
relativa dificultad de que la ciencia agricola y zootéc-
riica de nuestro pueblo haya fraguado, a través dé
su milenaria experiencia, en conceptos y f rases múl-, Q



tiples y varias, y aun en algún caso evidenteniente
diferentes y aun antitéticas, pues a las-variaciones de
triplicidad de constitución geológica, de sus suelos, si-
líceos y arenosos en unas comarcas de estratigraf ía
primaria, calcáreos o calientes y activos en otras de
las edades mesozoicas o medias de la formación de
nuestro suelo, y arcillosos, compactos y verdadera-
mente elásticos como residuales y modernos en otras
zonas; .prescindiendo por su meñor extensión e inte-
i és de aprovechamieñto de los suelas humíf eros o tie-
rras negras, que se unen para complicar las activi=
dádes de los suelós y el resultado de ferti^idad de los
mismos, más las acciones mqdificadoras, fundamen-
talmente climáticas, y bástenos recordar cqmo ejem-
plo que ^7os mismos, suelas graníticos y arcaicos en

^ Galicia y en la Central ^Carpetana; dif ieren completa-
mente, pues son fértiles en la primera región y esté-
riles en la segunda, ya que el clima nuboso, suave,
isptérmico y siempre regado por las lluvias hace que
los suelas gallegos estén en plena actividad de des-
composición litológica y de acciones biológicas de
gran variac^ón constante y renováda, en tanto que la
Sierra ĉentral, seca y frígida en invierno y caldzada
y demasiado luminosa en_verano, da en las parameras
abulenses y en los altos valles de Madrid, tierras fi-
jas, estábles e improductivas. Como demostración
f.inal, basta decir que en los partidos judiciales de la
Galicia atlántica, la densidad de población excede de
un céntenar de habitantes por kilómetro cuadrado, y
que, en cambio, en los de la Sierra central no alcan-
za la quinta parte de esta población.

Como en cualquier otra seccióri de la paremiolo-
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gía, y aun aquí diríamos que más, es necesariq y útil
ei conocimiento de la difusión del refranero y sus va-
"riaciones, y aunque parezca excesiva rigurosidad
cie,ntífica, la fijación concreta del foco u orígen geo-
gráfico en una localidad dada; pero ^esta condición
es imposíbl,e exigirla eñ España, aunque sea fáctible
apreciarla eñ un país ^de nuevos cultivadores, dande

-no es difícil distinguir la forma,y esencia del refrán
campesino importado por un vasco, o del ^allí Ilevadp
por un ĉultivador válenciano.

El refrán agrícola y ganadera es de exclusiva
creación del pueblo, de su saber, de su sentido y ex-
periericia. Su gerrnen es-fuera de toda discusióra
erudita e inútil-un dicho individual fundado gn una
cbservación reiterada consuetudinariamenté por la
repetición de un determinado trabajo, y aunque a ve-
ces, como accesión descendente, haya sacado sus re-
f ranes de las citadas f uentes,, es que en ellas vió una
f rase que contenía una sentencia, un conocimiento
que podía aplicar, y entonces la sacó, la destacó y la
convirtió en refrán, siendo, por tantó, el pueblo anó=
nimo el creador del refrán, aunque antes existiese la
t rase o la razón de su creación. Es, pudiéramos de-
cir, como el tratar de buscar el origen del refrán
campesino en fuentes literarias o narraciones hístó-
ricas y aun en las Sagradas Escrituras.

El concepto general de que el número de refranes ^
na es limítado, tiene, riaturalmente, su mejor aplica-
ción en los agrícolas, por ser la rnasa o cifra de sus
i epresentantes la más grande y extensa de todas ías
profesiones. Por esto aquí, como en la paremialogía
general, los colectores amplían rápidamente sus listas,



índiscutiblemente porque no han procedido á una pre-
via ordenación metódica esencial y no formál, ya que
a cada tipo se ágrupan formas váriantes meramente
adjetivas, y que si pueden recogerse y aun citarse, _
de^é ser con la aclaraciórv de la filialidad de las últi-
mas respecto a las primeras. En agricultura esto es
aun más corriente por la facilidad extrema y aun
obligada de variar simplemente la dicción por módi-
ficaciones regionales, comarcales y aun locales, pues
Fuede verse en ejerr^plos la variación que, sólo por la
altura o hipsómetría de la localidad en que se usan,
se establece desde las costas o litorales, ascendiendo
por todas sus laderas y vertientes hasta los altos va-
lles o cumbres de la Cordillera Penibética o de las zo-
nas diversas de Ia Cántabro-Pirenaica.

^ Para conocer si es posible señalar el foco de apa-
rición geográfica o cronológica y el área de disper-
sión de cada grupo de refranes, si no idénticos sí
esencialmente análogos, debe intentarse la determina-
ción o tipificación d^ las formas fundamentales de
los refranes, siendo una tarea utilísima en la pare-
miología campesina. Esta depuración en busca de las
iormas esenciales reduciría al décimo o más el níi-
mero de los refranés, que puede llegar a declararse
ĉomo infinito, sin utilidad alguna ni para el corioci-
miento aplicativo del refrá^, ni para el de la propia
morfología del mismo. Haría posible la clasificación
ordenatoria de los que quedaran, aunque en España
sería utilísimo para el pleno dominio del conocimien-
to de la cultura popular agrícola hacer notar las va-
riaciones regionales o locales,. sin sujetarse a las ac-
tuales divisiones históricas, políticas y administrati-



vas, pues en la geografía agrícola apuntan, y puedeñ
f i jarse de hecho, zorias geoclimáticas independientes
en absoluto de regiones, provincias y partidos, judi-
cíales. -

El problema de la ardenación y claeificación
de loa refra^es agrfcolae.

El problema fundamental de un refranero ágrí-
cola es su reparto y clasificación, librándole de su
^ca.rácter de almacén, pues ninguna utilidad presenta
la ordenación alfabética por la primera palabra, y
casi tanto camo ello es dejarle por índice alfabético
de las palabras esenciales que, naturalmente, como eri
toda ciencia cone^cional o aplicada, puede ser más de
una, lo cual obligaría a hacer referencias.

La ordenación ha de fundarse en el propio desen-
^olvimiento y continuidad de los factores, hechos y
acciones que desarrolla la vida agrícola, realmente
campesina, sin llegar a la explicación de fundamentos
científicos actuales de las calidades y esencias de la
planta, el sueIo y el clima, ñi de las investigaciones.
explica^iónés e inter.pretaciones que las ciencias ae-
tuales dan para los hechos agrícolas o ganaderos.

Salvada la barrera de lo folklórico popular, tra-
dicional y anónimo del saber campesino con la espe^
culación científica, cabe y debe, sin embargo, indi-
carse en cada grupo o en eI correspondiente refrán,
si preciso fuera, las varias categorías y relaciones en-
tre lo consuetudinario y lo científico, es decir, los re-
franes erróneos que son verdaderas supersticiones o
falsas lnterpretaciones que han perdido su valor útil,



y que, por lo tanto, deben combatirse y desecharŝe.
Son estos refranes ca.si todos los que atañen a la bio-
logía, y más aun a la microbiología, amplianda el con-
cepto de bacteriología no sólo de las plantas, sino ^de
los parásitos, y simbióticos que las atacan, como la
rabia deI garbanzo, y más aun a la biología o activi^
dad de las suelos de cultivo, concepto no plenamente
ignorado, pero sí erróneamente considerado por el
vulgo.

El segundo grupo de' esta valoración de los re-
franes es el de los indiferente ŝ o banales, siendo más
bien frases gramaticales o retóricas, o sonsonetes
l;oéticos, que expresión de una realidad bien distin-
guida o exposición de una utilidad bien manifiesta,
no teniendo ningún sentido ni razón de ser más que
por el sonsonete; ejemglo de ello son: "Ni casa de es-
quina, n^ ^nujer que se llame Catalin^", o"Quien no
ha ovejas, no ha orejas", y el de_"Ed que nace e^n Na-
vida^d es tonto de ct^idad".

^ El tercer gru^po es el de los meramente práĉticos,
s:n base científica ni explicativa, pe^o sí con utilid^d
que^ pudiéramos hamar económica en la producción
agrícola; este grupo es muy numeroso, y recoge, no
e1 pensamiento ni el saber, sino la práctica meramente
apliea.tiva y manual de labores y operacion^s de culti-
vos, industrias agrícolas y ganaderas. _

Un cuarto grupo, de previsión o anticipo a la
ciencia, confirma el; criterio de CAJnr., de que en cien-
cia saber es prever; fo^mari este grupo aquellos re-
.franes en qúe el campesino o el pastor vulgar, pu-
diéramos decir iletrado y sólo basado en la tradición ^
oral, que es la característica esencialísima del ref rán,
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se antici,pó'a la ciencia, si no a la expresión, formu}a-
ción e intepretación, si en el conocimiento de 1a rex-
lidad y en sus aplicaciones, muchos añas y aun siglos
^ntes de que el criterio racional científico planteara o
resolviera el problema.

Evidente es que quedan muchos ref ranes sin que
pued'an ineluirse con plena certeza en estos grupos,
que pudiéramos llamar de conducta del refrán.
. La, ĉlasificación u ordenación metódica, expositi-
va y práctica del ref rán, puede y debe hacerse por el
más corriente y fácil de los sistemas de exposición
de las bases práctícas de la agricultura, es decir, de
las bases preliminares o estudio del vegetal y de los
medíos agrícolas, tierra y clíma, constituyendo las
tres Secciones de Botánica agrícol,a, Geología agrí
cola y Climatología agrícola, y, como finales o com-
plementarias, aunque a nuestro juicio no lo son, el
del estudio de los medios culturales, sociales y econó-
micos, recogiendo •desde el criterio que respecto ál cu1-
tivador tiene el propio campesino, que se iniéia en el
i^efrán que dice : ;^Labrador de lev%ta, quita, quita".
haciendo casi dogma de que el cultivador debía de ser
iietrado, hasta en las cuestiones de sociologia jurídica,
es decir, lo que se han Ilamado temas agrarios más
que agricultura en el reparto y distribución de la pro-
l.iedad de la tierra, y en^las múltiples formas de su
explicació^n; conceptos realmente cambiantes a través^
de los tiempos, y por ello es de tttilidad recoger los
refranes cronológicame^ite en atención a las posicio-
nes de los propietarios y cultivadores, desde el señor
y la gleba a él adscrita, hasta las reviviscencias de un
comunismo inicial o de un colectivismo en cierto
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modo cooperativo, tan magníficamente estudiado en
España por FExnafx CABALLERO y JOAQUÍN CQSTA,
,^sí como las actuaciones derivadas de loŝ juicios y
krejuicios de forista.s gallegos, anarcó-comunistas an-
c?áluces o rabasaires catalanes. ^

A1 fin de este segundo grupo de bases vendría'
lo que es el f undamento o cúpula de la práctica agrí-
cola, es decir, el ^f undamento económico o comercial
que asegure a los cultivadores las treŝ categorías de
la s impensas romanas, es decir, lo necesario, lo útil
y lo agradable, único modo de estabilizar y asentar
en el campo sin miras ní deseos de vida en la ciudad
^^ de urbanismos tan de esencia y dañosos, ĉomo de
formas deseables,` manteniendo a las gentes en el me-
dio agrícola esencialísimo y básico, aunque aumente
el poderío industrial y la capacidad, comercial del
mundo. . '

Entre estas. dos bases naturale^ y sociales, que,
zepetimos, deben explotarse paremiológica.mente, se
desarrolla todo el^'fondo general de la vida agrícola,
es decir, de las labores o trabajos de la tierra, a lo
que los erudítos de la primera mitad del siglo xix lla=
maban "geoponia", hasta la última transfo^rmación
de los productos obtenidos y recogidos del campo y
el ganado en •los tipos de industrias elem^ntales, que
todavía continúan estimándose cómo campesinas,
aunque 'vayan entrando paulatinamente en el grupo •
de las industrias propias o de transfórmación..

Toda acción sobre la modif ícación del terreno na-
tural para su adaptación en agríCOla o sostenerle en
su produetividad es una labor, aunque, ciertamente.
f,ueden ordenarse de ŝde la conquista de un terreno



a sus labores estacionales, anuales- o permanentes,
para sostenerle en suelo labrantío, hasta las últin^as
perfecciones que la edafología, o ciencia especial de
los suelos, y la mecánica, o modo de trabajo y alte-
ración de los mismos, presenten,. sin olvidar que en
las ]abores entra la fertilización o mejora por los
abonos del suelo natural más que 1os anteriores con-
ceptos, ya fuera ^lel conocimiento vulgar y, por tanto,
del haber paremiológico agr^cola.

Las anteriores clasifica.ciones de los refranes son,
en realidad, corno el ideal científieo para satisfacer ^
la curiosidad del investigador; mas para un refrane-
r.o que ha de llegar al labrador, y aun a las ĝentes
que desconocen los problemas agricolas, puede fun-
darse la clasificación de la paremiología agrícola pór
su reparto en las actividades del conocimiento y pre-
paración de las tierras y en'el cultivo de las diversas
plantas, y, salvo contadísímos refranes, que quedarán
aislados, encajan fácit, natural y metódicamente en
lo que pudiéramós llamar la tecnología agrícola. ^

LUIS DE HOYOS SAINZ (t)


